Pobreza y conflicto, un círculo vicioso 

Los conflictos producen pobreza. Tienden a incrementar un 30 por ciento el número de personas que viven en la pobreza extrema, con graves repercusiones para la población de las montañas, que ya es de las más pobres y desfavorecidas del mundo.  

En 1999 solamente, el 85 por ciento de los principales conflictos armados se desplegaron en zonas montañosas. Donde hay conflicto armado la población no puede desempeñar las tareas de subsistencia, como la siembra y la cosecha. Se destruyen las carreteras y otras obras de infraestructura.

La pobreza también es causa de conflicto. La desigualdad social, la marginación política y las presiones ambientales son causas de conflicto y de los problemas que a menudo afrontan los pobres en las regiones montañosas. Es necesario romper el círculo vicioso de pobreza y conflicto.

